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Sinceridad 

Viernes 9 Octubre 1931 

ün obrero agrícola en laa Cortea 

Muchos ob'eros agrícolas lorquií 
nos tomaron el camino de Frarc Í 
hace unos meses, y terminaia allá \i 
vendimia a Lorca están regresando er 
busca ds su madre de D.os, como 
ellos suelen decir, 

Pero la madre de DLs que hallaron 
durante un par de meses en los cam^ 
pos de la Republicana Francia, no sa-' 
le a recibirlos al regresar al país n-f' 
Los campos de la republicana ,P 

r , , • el agua esperan io de los ¡Kos - . 
' . , 'i semí li que en fecundante, pudre-; . / 

. porque ios cielos no su s»no arre . 
...ll propicios a sititfacer los 

se mu"' , , , 
^os de los martülis. 

El Oíoño avanza y no llueve; ¿qué 
va a pasar aquí? Al emplear este ad-
veiOio, nosr(f:rimos a este nuestro 
Iwgar, a nuestra tierra infecunda por 
carencia de agua. Nos referimos a lo 
que de cerca nos toca, al problema 
insoluble de nuestros riego?,- en estu­
dio, en estudio siempre por los lla­
mados a solucionarlo, pero la solu­
ción no viene nunca. Lo que con Lor­
ca ocurre, ocurre también con nume­
rosos pueblos de Espala. País esen­
cialmente agrícola, país cuyo suflo 
constituye una riqueza inmensa capaz 
de hacer de la nuestra una de las na 
rionfs más prósperas del mundo, sin 
explotar permanece ayer como hoy. 
Sobre ese suelo manantial de oro 
puro, muere España de hambre. De 
tierra que podría ser tan pródiga, se 
aleja el labrador a lejanas regiones. 
Pero entre tanto se habla hasta por 
los codos de socializar la tierra con o 
sin indemnización, y como en el Con 
greso donde a las veces la pasión j el 
partidismo hacen de las suyas,—¿qué 
mayor prueba que la concesión del 
voto femenino?—como en el Congre­
so no hay por desgracia un labrador 
que ilustre a tanto sabio sobre el ar­
duo problema, no puede decir a esos 
padres—más o menos legítimos—de 
la patria: 

—¿Pero ustedes creen que se re­
suelve algo con entregar la ;,lierra a 
los que la cultivan? ¿Creen ustedes 
con ello solucionado el problema 
agrícola? ¿Imaginan que de ese mo 
do se regenera eL obrero del campo 

al con/eitirlo en píqutño propieta 
lio? error crasísimo, equivocación 
denustrativa del desconocimianto del 
pioMetna. M y que ir a la entraña de 
éste si es verdad que quiere dársele 
sclución, porque no basta convertir 
en terrateniente al obrero, sino ante 
^Q(^^, sobre todo y por encima de to­

do, dotar de agua esas tierras, cruzar 
a España de canales,eJificar pantanos 
y, utilizando cuanta por los ríos dis­
curre, horadar U tierra una y mil ve­
ces para aprovechad jas subterráneas. 
'Esa es la entraña del pioblema agrí­
cola español, señores diputados; del 
problema de España, del que a la 
Nación importa más entre todos los 
que aquí se discuten. ¡Socializar la 
tierra! ¡Si la inmensa mayoría de ésta 
son eriales, estepas infecundas por 
carencia de agua! En numerosas re­
giones o comarcas de nuestra penín­
sula, existen miles de labriegos pe­
queños propietarios, que se mueren 
de hambre sobre el suelo que po­
seen; la eterna sequedad la convirtió 
en roca. ¿Serán las nubes más cle­
mentes, más piadosas acaso al ver so­
cializada la tierra? Hay regiones in­
mensas donde años y años no cono­
cen la lluvia; las hay también donde 
su abundancia perjudica; las cuencas 
de nuestros ríos las recogen; esas son 
las que hay que distribuir, que repar­
tir antes que la lierra, y entonces la 
socialización del terruño será no sólo 
la legeneración del obrero agrícola, 
del cultivador, sino la regeneración 
de España y la gloria de ¡a Repúbli­
ca. 

Esto diría en las cortes un obrero 
agrícola y diría la verdad. La gran 
verdad que allí nadie dice. 

«lUAN DEL P U E B L O 

El anuncio es la base del buen 

industrial y comerciante, 

pites quien anuncia se 

da .̂,̂  conocer y 

a|j7ienta sus 

.','ventas. 

C O R O L A R I O S 

e i artículo 42.~CIrí 
momento de peligro, 

francisco Barnés y 
_ Salinas 

Cualquier título, el que queráis. 
Pero de lodos, uno, el del timonel, 
se destaca sobre los otros. El ciuda­
dano Francisco Barnés; el caieirático 
don Francisco Barnés; nuestro amigo 
y paisano Paco Barnés, presidiendo 
la Cámara Constituyente en nno de 
esos momentos de máximo peligro 
entre los hombres latinos, cuando se 
ventila un punto de dignidad, una 
afirmación de prestigio, aunque todo 
ello sea algo traído por los cabellos, 
ha pues'o a prueba una carrera polí­
tica que no empieza ahora, sino que 
lia llegado a ese momento, que suele 
llamarse «psicológico»,en que se de­
cide, al cuajar un nombre, todo un 
historia!, Ia decisión de! momento y 
el trazado de la amplia curva de nue 
vos horizontes. • 

Paco Barnés, desde el más alto si­
tial de Îa Cámara,—¡substituyendo a 
Besteiro y con Besteiro en un escaño! 
—ha sido dignidad y firmeza de con­
vicciones sin arroguicia, autoridad y 
tino, serenidad y pleno dominio de 
los riesgos de! momentp,conocimien-
to absoluto de como había accionado 
y como tenía matemáticamente que 
reaccionar la Cámara. 

Paco Barnés, con realce bien acu­
sado, queda en los anales de la Se­
gunda República, Le ha cabido ser 
guía de hombres apasionados en ho­
ras de peligro para ias instituciones, 
para la Patria. Los trajo a buen puer­
to con su talento soberano; fué un 
radiador de prudencia. 

Bien haya de sus conciudadanos e' 
que tan noblemente les sirvió. 

JOAQUÍN MARTÍNEZ PERIER 

Hrtístas y Hrtífices Levantinos 
' por lí€)HQail^í e S p I N RHSL 

Toda la historia de los edificios públicos de Lorca; sus pinturas y 
esculturas; construcción de sus cuatro Pantanos, del castillo de Águi­
las y torres de la costa, con las obras de sus riegos, y noticias de los 
artistas que en tiempos pasados hasta el presente ilustraron esta re­
gión murciana se hallará en este libro. 

Forma un 'olumen de 456 páginas en 4.''.--Precio 10 pesetas. 
En las librerías y en casa del autor: Corredera lO.-Lorca. 

= ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sa t io Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático d o dicKa Facultad 
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PERSPECTIVA Y RfíALIDAD 

Los proletarios 
de Lorca 

No hace (cdavía siete meses que 
la mayor parle de los ciudadanos 
veíamos con placer que se derrum­
baba un régimen despótico y abo­
minable y que a la par, resurgía otro 
todo democrático y redentor, en el 
cual, venido por la soberana volun­
tad del pueblo, esperábamos tcdos 
los españoles algo transcendental en 
beneficio de nuestros intereses nació 
nales, a la vez que la solución satis­
factoria de los problemas locales. 

Entre los pueblos que paciente­
mente esperaban esta justicia repu­
blicana, hay que contar a nuestra 
Lorca, que ansiaba la hora sublime 
en que pudiera conseguir su reivin­
dicación. 

Dicho está que los proletarios lor­
quinos vieron con el naturpl agrado 
el advenimiento de la Repúbiica por 

sus justos anhelos reivindicatoríos. 
Pero con el natural dolor ven que 
ahora como antes o más que ante?, 
se encuentran sumidos en la mise 
ria. 

Tal vez nuestro municipio haya 
puesto todas sus posibilidades en ac­
ción para conjurar la crisis de traba­
jo que Pgobia a nuestra patria chica, 
pero lo cierto es, que día por día se 
ha ido agravando de tai manera, que 
hoy va adquiriendo formas verdade­
ramente trágicas. 

El hech ; de que nuestros obreros 
emigrados se vean obligados a re­
patriarse y que en estas fechas no 
haya Povido lo suficiente para em­
pezar ias operaciones de M'embra en 
nuestro campo y huerta, crea una si­
tuación angustiosa a nuestros prole­
tarios. 

En la huerta y campp donde el 
problema se ha Egravado más por la 
falta de producción de las tierras, vi j 
ven los figricuUcres de una manera 
verdaderamente trágica. Su calidad 
de hombres úi bien que jamás se 
ocuparon de ctra cosa que no fuera 
el trfcbajo honrado > d'gnificador, 
les hace consentir morir de hambre 
antes que verseen el afrentoso tran­
ce de pedir limosna de puerta en 
puetta, implorando ese mendrugo 
amargo que no les sirve nada más 
que para prolongare! suplicio, como 
han hecho otros infelices compañe­
ros. 

Sabido es por todos que la resig­
nación y bondad y hasta el celo pa­
triótico de los obreros lorquinos, es 
lo que los li ne sumidos en un esta­
do de inactividad que es lo que inf'u 
ye grandemente a qne en Lorca no 
haya alteraciones de orden público, 
ya que si alguna vez se manifesta­
ron fueron recibidos hostilmente por 
parte de nuestras autoridides. 

Es una pena que se deje übando-
I nado en la miseria a un pueb'o tra-

b'rijador y culto, y que a'gún día pue­
de pedir cuentas a unos hombres que 
en vísperas de elecciones ofrecían sa 
ciificarse por el bien de! pueb!o y 
ahora miran despectivamente a los 

que fueron escalera por la que tre­
paron hasta ponerse al alcance de 
la ubre muí ¡cipal. 

Hora es ya Je que estos señores 
traten de aplicar ia terapéutica nece­
saria a esta enfermedad ya que ei) 
los primeros síntomas etiológlcos no 
se aplicó con la premura dcb'da. 
Hoy que la enfermedad ha tomado 
caracteres crónicos, debe pensarse 
en aplicar todos los remedios que 
tengan a su alcance estos buenos se 
ñores, haber si todavía pudiéramos 
salir llorando por un ojo. 

JULIÁN MATEOS 

Los riegos de 
Lorca 

f _ „ _ 

DOCUMENTOS IMPORTANTES 

' Sr. Alcalde Presidente del Exce­
lentísimo Ayuntamiento de Lorca. , 

Para tener el honor de correspon­
der a su atento escrito fecha 7 del-
actual, (cursado en Igual forma e in­
distintamente), se han reunido los 
abajo firmantes., Director cada uno 
de ellos del Banco Hispano Ameri­
cano, Banco Central, Banco Espa­
fiol de Crédito y Banco Internacio­
nal de Industria y Comercio, estable 
cidos todos en esta plaza, y una vez 
reconocido el alto mérito de su la­
bor ciudadana, defendiendo como 
patriota entusiasta la misérrima si • 
tuación económica déla Ciudad de 
Lorca y sus campos, estimamos los 
que suscriben como un deber nues­
tro hacer sentir cuanto percibimos 
desde los cargos que nos fueron con 
fiadt s, y en relación directa con la 
reducción de negocios, empobrecí -
miento, carencia total de transacio-
nes, falta absoluta de disponibilida­
des, con reflelos claros y evidentes 
en los descensos de los saldos aeree 
dores de Cuentas Corriente y Cajas 
de Ahorros, y por ú'timo en las de­
mandas apremiantes y angustiosas 
de concesiones de créditos, hablen- | 

D O C T O R A N T O N I O ROS 

e n l i s t a 
EX AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 

EX-MEDICO A a KEQ ADO DE LOS HOSPITALES DB i 
SAN JOSE Y SANTA ADELA Y DEI. NIÑO JESÚS, DE MADRID 

EX PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPl'O. 


